





stimados amigos y colegas: 
Con motivo del cumpleaños de Cintio 
Vitier, la Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí lo felicita con esta muestra 
bibliográfica que inauguramos hoy, y al 
inaugurarla, es preciso recordar sus 
años aquí en la Biblioteca Nacional, en 
el otrora Departamento Colección Cu- 
bana, junto a su esposa Fina García 
Marruz. 
Corrían los fines de la década del 60 
cuando yo fui la jefa de Cintio y Fina 
en ese recordado y entrañable depar- 
tamento. A pesar de mis años jóvenes 
los supe ver desde abajo, afortunada- 
mente nunca se me ocurrió verlos 
desde mi jefatura, y Cintio, desde su 
grandeza intelectual, no sólo se ceñía a 
sus impecables y eruditas investigacio- 
nes literarias, compartidas y logradas 
junto a Fina, sino que me asesoraría 
hasta en las más sencillas selecciones 
bibliográficas, las cuales, casi por arte 
 
de magia, lográbamos hacer brillar sin 
luces ni colores, en las vitrinas de esta 
Biblioteca Nacional, solamente lucidas 
con la valía de nuestra inmensa cultu- 
ra cubana. 
Como en una cinta cinematográfica 
recuerdo esos años junto a Cintio y Fina, 
sin embargo, de ellos viene a mi mente 
la forja de la Sala Martí, inaugurada por 
un anciano venerable, el profesor Ma- 
nuel Pedro González, el 28 de enero de 
1968, un domingo, a las diez de la ma- 
ñana. Dirigía entonces la institución el 
capitán Sidroc Ramos, también funda- 
dor de la Sala y refundador, también, de 
la Biblioteca Nacional. Aquello fue una 
ocasión muy especial y conmovedora 
por la devoción e inspiración que se per- 
cibía en el Salón de Actos, por cierto, 
casi vacío. Luego transcurrieron algu- 
nos años en la Sala Martí y ahí 
recuerdo a Cintio, ensimismado en sus 
investigaciones, recuerdo a Fina, quien 
dirigía las visitas a la Sala Martí sumi- 
nistrando la prédica martiana a niños, 
jóvenes y adultos. La Sala fue amue- 
blada con útiles usados de la propia 
Biblioteca: una vitrina, un sofá, mesas, 
sillas y un buró; en sus paredes foto- 
copias del Manifiesto de Montecristi 
entre otros cuadros, y en una de sus vi- 
trinas los libros que había leído nuestro 
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Julio Le Riverend, y que antes estuvie- 
ron en manos de Emilio Roig de 
Leuchsenring. Su primer fondo proce- 
dió de Colección Cubana, fueron los 
terceros ejemplares de la bibliografía 
activa y pasiva de Martí y que entre 
Josefina, yo y otros compañeros saca- 
mos para inaugurar la Sala Martí. Con 
orgullo y veneración se organizaron y 
atesoraron, en sobres de Manila, los 
manuscritos de José Martí procesados 
por  Marta  García  Hernández y 
Miguelina Ponte, y se mostraban los 
artesanales e impecables álbumes de 
fotos, salidos de las manos de mi her- 
mana Josefina y, más tarde, los 
primeros y apretados catálogos que da- 
rían origen a la edición crítica del 
Apóstol. En la Sala Martí se sentía la 
devoción martiana de Fina y de Cintio, 
quienes atendían, con el mismo respe- 
to, al ministro Raúl Roa, en aquellos 
años asiduo visitante de ellos en la Sala, 
que al más humilde de sus admirado- 
res, seguidores o estudiosos de la obra 
martiana o de la literatura cubana. Es- 
tos trabajadores, ejemplos ambos de 
rigor y disciplina, ejercieron desde en- 
tonces el más estricto cumplimiento del 
código de ética que conoceríamos años 
después, porque la Sala Martí fue un 
verdadero santuario fundado por Cintio 
y Fina. A ambos debemos la creación 
de aquel monumento que emergió por 
los fondos de Colección Cubana y que 
aún existe, convertido en el Centro de 
Estudios Martianos que, por su produc- 
ción intelectual y editorial, es, en la 
actualidad, una de las instituciones más 
 
prestigiosas de Cuba, su actual Presi- 
dente de Honor es Cintio Vitier y hoy 
contamos acá con la presencia de su 
directora Ana Sánchez y de la 
subdirectora. 
Y volviendo a la exposición que inau- 
guramos hoy, en ella no faltan títulos 
como Temas Martianos, Mozart en- 
sayando su Réquiem, Flor oculta de 
poesía cubana o la obra sobre Juana 
Borrero o acerca del Papel Periódi- 
co de la Havana y, ¿por qué no?, 
también Ese sol del mundo moral, en 
aquel momento un libro polémico, pero 
surgido también en la Sala Cubana, en 
Colección Cubana, entre otros textos, 
todos logrados en los años de trabajo 
de Cintio y Fina en ese departamento, 
sin olvidar, por supuesto, los siete 
Anuarios Martianos que cada año pu- 
blicaron desde la Sala Martí,  esa 
sección inseparable de ese departa- 
mento que recordamos. 
Veamos entonces esta exposición 
convencidos de que, innegablemente, 
Cintio y Fina nos legan su ejemplo de 
ética revolucionaria, nos legan una hue- 
lla imborrable de rigor, disciplina y 
entrega al trabajo, en especial demos- 
trada en esta Biblioteca Nacional. Fina 
y Cintio, por tanto, están presentes aquí 
en la Biblioteca y seguirán presentes, 
así como en las más selectas coleccio- 
nes cubanas, en lo más valioso de 
nuestro patrimonio intelectual y biblio- 
gráfico, porque la obra de ambos será 
ya imprescindible dentro de la cultura 
cubana. 
Muchas gracias. 
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